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			No nos une el amor sino el espanto;
será por eso que la quiero tanto.

			Jorge Luis Borges (1964)
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			Introducción

			Entonces se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta rayar el alba.
Al ver que no podía dominar a Jacob, lo golpeó en la articulación del fémur, 
y el fémur de Jacob se dislocó mientras luchaban.
Luego dijo: «Déjame partir, porque ya está amaneciendo». 
Pero Jacob replicó: «No te soltaré si antes no me bendices».
El otro le preguntó: «¿Cómo te llamas?», «Jacob», respondió.
Él añadió: «En adelante no te llamarás Jacob, sino Israel,
 porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido».

			Libro del Génesis

			Los avances tecnológicos en distintos ámbitos de la sociedad, los alcances de la Medicina, ampliamente difundidos, a veces con información sesgada y poco clara, han creado cierta idea: las enfermedades están bajo control y todo puede curarse. Sin embargo, este éxito en salud fue y es puesto en duda. Distintas posiciones sospechan de la eficacia de la Medicina, recurriendo a remedios y prácticas denominadas naturales, difundidas por redes sociales a través de personas comunes, que se erigen como expertos y que llegan a suposiciones y conclusiones contrarias a lo que en realidad sucede en el cuerpo. 

			La desconfianza en los profesionales de la salud no solo recae sobre la Medicina; abundan los coachs especialistas en trastornos mentales en Kinesiología, en Nutrición. La confusa mezcla entre la creencia de que las personas estaríamos al borde de ser inmortales, tanto por los avances médicos como por tener una vida saludable, es cuestionada también por los Cuidados Paliativos. Estos se abocan a enfermedades que no tienen cura y que, por transitoriedad, pueden llevar a la muerte. Allí no hay Medicina eficaz porque los tratamientos no curan las enfermedades y tampoco Medicina natural que revierta la cronicidad o que evite la muerte. Cuando estas enfermedades afectan a los niños y adolescentes, el horror es mayor. En los hospitales de niños hay morgues. Los niños pueden morir a pesar de todo lo que puede hacerse para mantener viva a una persona. 

			Las preguntas sin respuesta que surgen a partir de las enfermedades incurables en niños, niñas y adolescentes o adultos jóvenes cuestionan muchas seguridades puestas en los beneficios de la salud y en cierto control de la vida. Muchas personas piensan que nada malo puede pasar si uno hace todo bien. 

			Profundas preguntas humanas resumida muchas veces en las siguientes frases: “¿por qué me pasa esto a mí si yo no hice nada malo?” o “¿por qué le pasa esto a mi hijo/hija que siempre hizo todo bien?”; preguntas existenciales que, a lo largo de la historia, nos hemos formulado los humanos. Estas formulaciones van en muchos casos más allá de un diagnóstico o de una respuesta del equipo tratante. Los Cuidados Paliativos como disciplina interdisciplinaria para el acompañamiento de enfermedades amenazantes para la vida, desde sus inicios, han incluido, junto a las intervenciones de médicos, enfermeros, trabajadores sociales, kinesiólogos, terapistas ocupacionales y psicólogos que abordaran las necesidades físicas, sociales y psicológicas, el ítem Espiritualidad, para dar lugar a las preguntas existenciales. Esta es una forma, ante situaciones tan disruptivas, de dar espacio también a estas preguntas, espacio a ser escuchadas. 

			Desde fines del siglo XIX, con la formalización y organización de la Ciencia a los modos que hoy conocemos, estas preguntas espirituales han hecho un recorrido y se han relacionado, en muchas oportunidades, con preguntas que los filósofos se formularon en el pasado, continuaron preguntándose en el presente, y a las que los psicólogos buscaron sumarse para darles alguna explicación. 

			Entre Psicología y Espiritualidad se ha abierto un campo de debate por momentos ambiguo y poco claro en ambos territorios de intervención. Campo de debate muchas veces confuso también dentro de los equipos de Cuidados Paliativos. 

			La clínica psicológica en Cuidados Paliativos me ha llevado a intentar en este apartado esclarecer esa relación con el objetivo de circunscribir a qué Espiritualidad me estaré refiriendo y dentro de qué marco teórico me estaré moviendo, a fin de plasmar mi experiencia clínica con claridad. 

			Psicología y Espiritualidad

			A nivel académico, tanto la Teología como la Filosofía, en lo que dio en llamarse Occidente, son las disciplinas que se han dedicado al estudio de la Espiritualidad. La Filosofía cuenta con un apartado denominado Filosofía de la Religión, que se centrará en la pregunta espiritual fuera del ámbito religioso. La Teodicea, área que trata de las causas del mal y su relación con un ser trascendente, es el punto en el que ambas disciplinas, desde una formalidad lógica y con argumentos consistentes propios, elaboran diversas hipótesis al respecto. 

			La Teología como Ciencia que estudia a Dios tiene diversos matices a los que se dedica según la confesión a la que adhiere. Existe una Teología católica, romana u ortodoxa, una Teología protestante y una Teología judía. Merced a los aportes de otras Ciencias, en los últimos 60 años se han implementado nuevos criterios de análisis y de reflexión. Estas Teologías se han encontrado en un punto en el que el intercambio entre expertos ha dado frutos muy fecundos, los estudios bíblicos, texto sagrado común a todas. Allí, la Arqueología Bíblica, el abordaje crítico de los escritos y sus estilos literarios, los contextos culturales en los que se produjeron dichos textos, han aportado una gran riqueza a todos y han creado grupos de trabajo muy fecundos. 

			Por otra parte, en los últimos sesenta años, las diversas confesiones han realizado encuentros ecuménicos y estudios de profundización, elaborando documentos comunes afirmando concordancias y diferencias en determinados temas durante siglos conflictivos. 

			La Psicología, hasta la inauguración del primer laboratorio de Psicología experimental, fundado por Wundt en 1879 en la Universidad de Leipzig, momento constitutivo de esta disciplina como Ciencia con su propia epistemología, formaba parte del corpus académico de la Filosofía. Los apartados y descripciones de los ítems psicológicos eran de uso común entre los filósofos. 

			Treinta y cinco años antes del laboratorio de Wundt, en 1844, Sören Kierkegaard, filósofo y teólogo danés, publicó el Concepto de la Angustia, un texto que podría ser elaborado por cualquier psicólogo en la actualidad. En su escrito, dicho autor lleva al lector, con una capacidad única, a la percepción de la propia angustia, durante la lectura del texto. La angustia que presenta es la angustia ante la existencia, preguntas que eran patrimonio de la Filosofía hasta ese momento, concepto que se tomó y compartió, de otro modo, al interior de la Psicología con posterioridad. Este autor ha sido calificado por Jacques Lacan (1) como quien mejor describió la angustia antes de Sigmund Freud.

			Esas no eran las únicas habilidades del danés. Se lo reconoce como el primer existencialista por el modo en que presenta sus ideas, llegando a sus conclusiones cien años antes del movimiento de pensamiento que, en la Filosofía, se desplegó en el siglo XX. Kierkegaard era protestante y en su larga producción elabora profundas y certeras críticas a las autoridades religiosas luteranas que detentaban la conducción de dicha confesión en Dinamarca. Esto no era nuevo, la crítica de la Filosofía al pensamiento religioso dominante de la época, en Europa, estaba siendo puesta en juego desde mucho antes. La Teodicea, antes mencionada, era el campo de batalla de muchas discusiones. Hoy es un territorio, en muchas oportunidades, de diálogo. 

			La Psicología, en su construcción como disciplina, fue tomando diversas fundamentaciones y metodologías de abordaje en su campo de acción. Continuó con la Filosofía como referente por la lógica de su abordaje de las problemáticas que se plantea al interior de sí misma. Otro punto de referencia fue la naciente Psiquiatría, Ciencia médica dedicada a los trastornos mentales. La clasificación de dichos trastornos presentada por Kraepelin en 1883 fue base del análisis de la psicopatología para ambas disciplinas. Metodológicamente, la disciplina psicológica sigue el modelo hipotético deductivo (2) para el armado y análisis de las diversas técnicas de exploración psicológica, estandarizadas para cada región donde se apliquen. Con la utilización de los métodos estadísticos, hace un importante aporte tanto para la comprensión de las funciones cognitivas, como de las características y diagnósticos de los diversos trastornos mentales. El método cualitativo se incorpora en el análisis clínico de los diversos cuadros mentales, así como en la modalidad asistencial, facilitando al arribo de algunas generalizaciones a partir de la repetición de ciertas categorías en el campo, que no alcanzaban a ser abordadas por el método hipotético deductivo, más propio de la Medicina.

			Como disciplina, la Psicología se configuró en un cuerpo de estudio propio independiente de la Filosofía. Abandonó muchas temáticas que dejó en manos de esta última. Respecto de la de la Espiritualidad, la Psicología siguió dando su opinión y tomando posición como un punto de intersección en el que parecería que ambas disciplinas se continuarían tocando. 

			William James, filósofo y psicólogo, elabora los Principios de la Psicología (1890) y una descripción de la experiencia religiosa (1902) como fenómeno subjetivo, cargado de sentido para la vida de quien lo vive y lo configura como una fuente de valor y significado. Afirma, en esa época, que la religión no es una expresión comunitaria o que se encuentra dentro de los cánones de las instituciones que la regulan y analizan. La religión es individual y la experiencia religiosa es propia para cada persona, independientemente de su confesión. 

			Rudolf Otto, alemán de origen protestante, teólogo y filósofo, escribe en 1917 Lo Santo, introduciendo el concepto de lo numinoso para referirse a la experiencia religiosa. Lo numinoso se constituirá en una experiencia no sensorial y no racional caracterizada por un sentimiento de asombro, miedo y fascinación ante la presencia de lo divino o sagrado. Aquí puntualiza lo particular de esa experiencia que implica el psiquismo. 

			Tanto la descripción de Otto como la de James harán referencia a un fenómeno de la experiencia que, en un punto, escapa a la posibilidad de mesura o cálculo. Escapa a los modos causales racionales. En ambos casos la descripción no realiza interpretaciones particulares y sujeta la descripción a lo que el fenómeno representa en sí mismo, ante una realidad trascendente; ninguno de ambos aborda el contenido de dicha experiencia sino aquello que se muestra. La experiencia percibida se manifiesta en el psiquismo, pero tiene visos propios por tratarse de una experiencia espiritual. Es una experiencia con una repercusión intrapsíquica individual. Esa especial experiencia es base de cierta certeza, al tener esas características espirituales. Se produce ante algo sagrado, exclusivamente. 

			Entre los aportes a la Psicología, los desarrollos teóricos y clínicos de Sigmund Freud son innegables. El austríaco, a partir de sus descubrimientos sobre el comportamiento de la histeria, desplegará toda su teoría a lo largo de su vida, siendo el más influyente referente de la salud mental. Sus ponencias no se libraron de largos debates dentro y fuera del Psicoanálisis, fundado por él. Sienta las bases del trabajo psicológico, la escucha, la relación entre el paciente y el terapeuta, el valor de la palabra en la interpretación de aquello que acaece al paciente y el efecto de la intervención en el desbloqueo de aquello que lo aqueja psicológicamente. Marca una impronta única en la Psicología. Destaca una frase escuchada en los pasillos de las instituciones educativas de Psicología: “Con Freud o contra Freud, pero nunca sin Freud”. Es verdad. Nadie puede negar que hay un antes y un después de él en lo que a los estudios psicológicos se refiere. 

			La perspectiva freudiana respecto a la Espiritualidad será una toma de posición. El Porvenir de una ilusión (1927) es un manifiesto del Positivismo y también del Psicoanálisis. El Positivismo reinante se basa en las hipótesis de Darwin. La evolución de las especies observada en la Biología se traslada a la sociedad. Así como hubo una evolución en la naturaleza existe una evolución en la sociedad. A lo largo de la historia se pasó de la animalidad a la civilización. Esa evolución sigue avanzando. Hay hombres primitivos que están en una etapa evolutiva y otros, los europeos, están en otra. Así con los procesos de conocimiento. Se pasó del mito a la religión, que será reemplazada por la Ciencia que explicará todo. El agregado que hace en su lectura el padre del Psicoanálisis es que la religión es una proyección psíquica para calmar la angustia. Igualmente, no descarta que las personas necesiten de ella. La clave en su análisis, y lo que a esta reflexión aporta, es que la Espiritualidad es producto de la psiquis humana, que la ha construido. El ser trascendente también. Dios es una proyección humana, una creación del hombre. 

			Karl Gustav Jung, discípulo de Freud, se separa de su maestro e inaugura lo que dio en llamar Psicología Analítica. Entre sus presupuestos, concibe la existencia de un inconsciente colectivo, común a toda la humanidad. Reconoce los aportes de la Espiritualidad a lo largo de los siglos, pero se acerca a su maestro al afirmar que esas manifestaciones eran modos de elaboración de lo que dio en llamar proceso de individuación, proceso en el cual, al modo del inconsciente de Freud, el contenido simbólico guardado en la religión y en el mito eran manifestaciones de ese inconsciente colectivo. Su preciso trabajo en textos como el referido a la alquimia (1944) da cuenta de ello. Lo mismo vale para las artes mágicas como el tarot y la astrología. Reconoce la Espiritualidad, pero la inserta en el proceso de transformación e integración psicológica y como expresión de dicha elaboración. En un punto vuelve a la concepción de su maestro. 

			El interés de Jung y Freud por lo mítico y su análisis no estaba fuera del interés general de Europa por lo antiguo y, en especial, por Oriente. Radicaba este interés en el misterio que este empezó a representar y, por diversos descubrimientos gracias a los avances de la Ciencia. No solo el Psicoanálisis se interesaba por ese tema, Malinowski da un giro copernicano en la Antropología con sus Argonautas del Pacífico Occidental (1922). Sus investigaciones dan consistencia al método cualitativo, sumado también por la Psicología. La fascinación europea por Oriente también iba dirigida a algo más: la Espiritualidad; esto se ve reflejado en los estudios junguianos. 

			El Psicoanálisis se expande al estudio de la infancia a través de las teorizaciones de Anna Freud, Melanie Klein y Winnicott. En Estados Unidos surgen los culturalistas, tal el caso de Fromm y Erikson. Los discípulos de Freud abren sus propias escuelas, Jung, Adler, Reich. Varios de ellos emigran. En la década del sesenta del siglo XX, la escuela francesa se lanza a la relectura de los escritos de Freud, a partir de los avances de la Semiología y el Estructuralismo, con Jacques Lacan a la cabeza. 

			La Psicología seguirá tomando en cuenta en sus análisis a la Filosofía, ahora discutirá con los planteos de esos autores. Tendrá en cuenta la Sociología y de la Antropología Social para elaborar sus conclusiones. Tomará los cuadros psiquiátricos como referencia. Incorporará intervenciones grupales, familiares y sociales, constituyéndose como disciplina sólida. No será un escollo la discusión con la Espiritualidad y, aunque en muchos ámbitos recaiga sobre ella la sombra del ateísmo esgrimida por Freud, se despegará de estas opiniones por un largo tiempo. De este modo, empieza a tomar lugar en la sociedad como voz autorizada, sus planteos comienzan a tenerse en cuenta en la educación y en la salud. La Espiritualidad, ante este avance de los estudios psicológicos, toma dos posturas: hay espiritualidades que niegan la entidad disciplinar de la Psicología, circunscribiéndola a un artículo de fe (“no creo en la Psicología”) y otras Espiritualidades la toman como referencia.

			La relación entre Psicología y Espiritualidad siguió su camino a través de la inserción de aquella en distintos ámbitos de esta. En las escuelas confesionales y en la formación de instituciones religiosas se incluyó como disciplina. En las áreas de educación y salud dependientes de dichas instituciones, la aceptación y aplicación es plena.

			Paul Ricoeur, en 1965, incluye en sus reflexiones a Freud, Nietzsche y Marx como los maestros de la sospecha. Dios es una representación del padre, en el primero; Dios ha muerto, en el segundo; y la religión es el opio de los pueblos, en el tercero. Hicieron mella en diversos ámbitos religiosos que repensaron a la luz de estos y otros autores muchos de los presupuestos teológicos en discusión en ese momento. El ateísmo hizo mucho por la Teología que, como Ciencia especulativa, pudo repensarse y tomar también las referencias de análisis de las Ciencias. Estos aportes fueron muy esclarecedores. El diálogo entre la Ciencia y la Fe se transformó en un cotidiano entre los académicos de las instituciones de formación universitaria religiosa.

			El jesuita Carlos Domínguez, sacerdote y psicoanalista, desde la década de 1990, abordará la relación entre el Psicoanálisis y la religión (2000) en distintos aspectos, mostrando en su vasta bibliografía los aportes que aquel tiene para ofrecer a esta. En ámbitos más generales y de alcance más público, el monje benedictino Anselm Grün (2003) hace un intento de diálogo en sus textos. En sus interpretaciones, “psicologiza” la Espiritualidad y se observa cierto forzamiento de esta para que encaje en la Psicología. Lamarthée, también jesuita y psicólogo, abordará la cuestión del diálogo entre la Espiritualidad y la Psicología (2020) en los llamados ejercicios espirituales ignacianos, propios de esa línea religiosa, incorporando el concepto de que la Espiritualidad se expresa en una personalidad y no es fuera de ella donde hay que buscarla. Destacan los abordajes del sacerdote Amedeo Cencini en su acompañamiento de religiosos en Italia (2018). Es consultor en la universidad Gregoriana de Roma y ha desarrollado un programa de formación amplio para la prevención de los abusos en la Iglesia Católica, abordaje poco común y muy eficaz tanto en su presentación como en su análisis, que tiene en cuenta todos los avances de la Psicología al respecto. Es de destacar, en el ámbito local, al pastor bautista Bernardo Stamateas, también psicólogo, quien ha alcanzado renombre por su publicación Gente tóxica (2010). Allí hace un despliegue sobre las dificultades psicológicas en la relación entre personas. En su casa religiosa ofrece espacios de apoyo psicológico en la modalidad de grupo de autoayuda con gente formada en temas psicológicos. Esos mismos espacios se ofrecen en otros ámbitos religiosos de confesión católica romana, a través de la Red Sanar, una organización sin fines de lucro a la que algunos templos le ofrecen su espacio. Esta red coordinada por un equipo de profesionales de la salud mental despliega su asistencia en grupos de autoayuda. Lo que destaca de todas estas intervenciones de personas religiosas y también psicólogos, como señalé en el caso de Domínguez, Lamarthée y Stamateas, es el reconocer que el aporte de la Psicología favorece una mayor profundización de la Espiritualidad, es decir que cuanto más se resuelve alguna conflictiva emocional o psicológica, mayor es la disponibilidad para que la persona transite más libremente su Espiritualidad. 

			Por otra parte, en distintos equipos religiosos son incluidos psiquiatras y psicólogos para evaluar y descartar posibles casos de cuadros psicóticos, cuando revelaciones y visiones o situaciones de manifestaciones extraordinarias del mundo religioso se presenten. Estos grupos también incluyen equipos médicos de diversas especialidades. Hay semblanzas y análisis de personas con experiencias místicas que formaron parte de un reconocimiento especial por parte de las religiones, estudiadas en sus características psicológicas; sin embargo, esto no quita valor a la profundidad de sus enseñanzas espirituales. 

			A todo este movimiento de inserción y crecimiento de la disciplina psicológica en la trama social surge una segunda tendencia de la misma disciplina, llevada a cabo principalmente en los Estados Unidos. Las hipótesis planteadas por James fueron bien recibidas por muchos en lo relacionado con el fenómeno espiritual. ´

			En la década de 1960 alcanza su plenitud la búsqueda espiritual por Oriente en el país del norte. En 1962, dos psicólogos, Michael Murphy y Dick Price, fundan el Instituto Esalen en California (3). Esta institución será la formalización del Movimiento del Potencial Humano, con el objetivo de explorar aspectos de lo humano dejados de lado por la Ciencia y la religión. Su hipótesis principal se encuadrará en la idea de que el hombre usa solo el 10% de su potencial, conclusión basada en entrevistas a psiquiatras. 

			Este movimiento, autocalificado como contracultural, se centró en la experiencia y en la búsqueda del despliegue de todo el potencial humano para alcanzar mayor felicidad. Murphy, una vez graduado como profesional, realizó un viaje a la India donde conoció al maestro hinduista Sri Aurobindo; con él, afirma, integró la Psicología con la Espiritualidad. Personalidades de alto renombre se sumaron al Movimiento. Tal el caso de Abraham Maslow, Carl Rogers y Fritz Perls, este último, creador de la terapia gestáltica. Incorporaron a su programa de formación e investigación disciplinas como el yoga, el taichi y el Budismo zen. Exploraron la masoterapia creando un sistema propio. 

			Visitó ese espacio Stanislav Grof, fundador de la Psicología Transpersonal. Grof había utilizado como psiquiatra drogas psicodélicas durante las psicoterapias, una práctica bastante común en la época; al ser prohibido su uso en sesiones psicoterapéuticas, crea el sistema que dio en llamar respiración holotrópica, cuyo objetivo, como el de las drogas, era crear estados alterados de conciencia, en los cuales los pacientes podían elaborar situaciones problemáticas de un modo más profundo y vivencial. El tema de la experiencia vivencial en estas prácticas era clave y, de alguna manera, la fundamentaba. 

			En 1967, se suma al movimiento del potencial humano con un gran apoyo mediático el maestro hindú Maharishi Mahesh Yogi, quien se encuentra con el grupo musical Los Beatles en India y los inicia en la práctica de la meditación trascendental. Elabora el concepto de la Ciencia de la inteligencia creativa y califica su técnica como un camino posible de desarrollo de todo el potencial humano. 

			Todas estas prácticas y elaboraciones fueron la puerta de ingreso de innumerables terapias y movimientos llamados sanadores. Aunque se embarcaron en la experiencia de prácticas descartadas por la Ciencia y la religión, echaron mano del método científico para validarlas en el contexto occidental. 

			En 1970, Wallace publica en la revista Science un estudio acerca de los efectos fisiológicos de la meditación trascendental. Este y otros resultados de experimentos en laboratorio serán el argumento que avalará la eficacia única de estas técnicas y llevará a la generalización social y a la creencia en el efecto sanador de la meditación en la población. 

			Sumó a la fundamentación necesaria para avalar estas prácticas y terapias la presencia en el movimiento de Alan Watts. Su título de grado era de Master en Teología dentro de la confesión anglicana y se informó ampliamente acerca de Psicología, Filosofía y Religiones Orientales, siendo su punto de mayor influencia las religiones comparadas. Recibió un doctorado honoris causa de la Universidad de Vermont por sus aportes al estudio de Religiones Orientales.

			Fue de suma importancia al crecimiento de este movimiento la publicación en 1975 del Tao de la física, best seller del físico Fritjof Capra. El autor, que trabajó en investigación sobre las partículas subatómica en un acelerador de partículas, en el modo de cómo ellas se expresan, comparó sus resultados con las intuiciones religiosas del Hinduismo y el Budismo. Las experiencias de la física cuántica salieron del laboratorio para generalizarse en la sociedad y dar explicación a casi cualquier fenómeno inexplicable. Aunque los cultores de estas experiencias renegaban de la Ciencia y su método, tomaron la referencia de las Ciencias duras para avalar la certeza de sus intuiciones.

			Una gran influencia del movimiento fue protagonizada por Abraham Maslow, psicólogo. Este autor, muy conocido en la época, fue el creador de la jerarquía de necesidades en el año 1943. Maslow daba mucha importancia a las experiencias espirituales, las ponía en la parte superior de su escala. Una vez resueltas las necesidades básicas, el ser humano podía ir en pos de satisfacer las necesidades espirituales. Estas eran clave para lo que dio en llamar autorrealización, equivalente al despliegue pleno del potencial humano. Solía mencionar ciertas experiencias espirituales como experiencias cumbre. Calificó a Einstein y otros como personas autorrealizadas según su modelo. 

			Los avances de la Psicología Transpersonal como modo de abordaje terapéutico se pudieron ver plasmados en la publicación, en 1982, del libro Más allá del ego, compilación de varios de estos autores mencionados y de otros, calificando dicha perspectiva como el encuentro entre la Ciencia y la Espiritualidad oriental. 

			Si bien el movimiento del potencial humano se dirigía a una perspectiva de análisis mucho más amplio que lo propuesto por la Psicología, no dejó de influir en su perspectiva con la creación de modelos diferentes a los que tradicionalmente se utilizaban. Integra en su análisis la corporalidad como elemento a tener en cuenta durante el trabajo psicológico y no solo la palabra; la inclusión de esta percepción de lo corporal será fundamental ya que es la experiencia corporal quien dará el indicador del sentir emocional, factor central para los abordajes de estas prácticas y para su concepción de Espiritualidad. La experiencia espiritual descrita por James y por Otto hace alusión clara a una vivencia particular y específica. De allí la importancia de incorporar disciplinas como el yoga y el taichi. Tomó un lugar relevante en sus prácticas la meditación. Todas estas técnicas creaban las condiciones para esa vivencia particular de lo sagrado sin pautas prefijadas. El autoconocimiento y la experiencia no debían tener en cuenta la racionalidad y el pensamiento como modalidad, con el correspondiente distanciamiento para poder reflexionar y dar lugar a la palabra que, la Psicología por ellos descripta como más tradicional, preconizaba en sus estudios. De todas las prácticas orientales elegidas, la meditación fue la que tomó la cabecera como técnica destacada. La reflexión posterior lo aportaba la lectura de los principios del Hinduismo y el Budismo, expertos en estas prácticas. La corroboración occidental de certeza de sus hipótesis lo daban los descubrimientos de la física cuántica y el método hipotético deductivo. 

			Si bien el movimiento se autodenomina no dogmático, no religioso y filosófico, parte de sus presupuestos se sostienen en movimientos religiosos. Tanto el Hinduismo como el Budismo afirman la naturaleza irreal de la realidad tal como la conocemos; el mundo y todo lo que en él producimos es pura imagen ilusoria, la realidad, para ellos, es diferente. Nos movemos en este mundo ilusorio merced a la reencarnación, es decir, retornamos una y otra vez a este mundo con el fin de liberarnos, para iluminarnos a esa realidad verdadera. El yo, que es quien nos permite intercambiar con el mundo, es una quimera, lo verdaderamente valioso es comprender este aspecto ilusorio para encontrar la verdad profunda y real. 

			Respecto al ser trascendente, el Hinduismo afirma la existencia de Dios; este se manifiesta en absolutamente todas las deidades veneradas y también en todos los seres. Toda la realidad es Dios y es una emanación de él. Existe una versión personal de Dios que es Brahma, pero, aunque se manifieste de ese modo, es impersonal, es una fuerza inmaterial que se corporiza en esa fuerza personal (4). 

			El Budismo es no teísta; la afirmación de la existencia de dioses budista refiere a seres que alcanzaron la iluminación. La iluminación será comprender el modo causal del universo que no es producido por ningún ser, sino que es una fuerza inmaterial. Esta comprensión es la realidad verdadera, no ilusoria. 

			Ambas cosmovisiones, en su retraducción a Occidente, se muestran como salidas del movimiento religioso que representan, y se identificarán como Filosofías de vida. Esta denominación pretende ajustarse al concepto de Filosofía de Occidente, pero carecen de la reflexión propia de esta disciplina, son Teologías. El Hinduismo reemplazará el concepto indio de Gnagna identificado como conocimiento, por Ciencia en Occidente. El Budismo, por una cuestión meramente semántica, no se llama religión, porque según sus difusores no hay nada que religar con nada (esa es la etimología de religión), pues su punto de vista es describir una experiencia que se vive en el interior de las personas. Lo mismo para el tema de la fe, no creen; creencia es ilusión, lo que afirman es un conocimiento que se descubre, y es certeza, no un dogma. Ahora bien, sus certezas son equivalentes a lo que se llama fe religiosa en Occidente y los rituales de ambas son rituales religiosos como los entendemos en Occidente. 

			La expresión de esa fuerza que estas formas religiosas pregonan es el punto de enlace de la posibilidad del despliegue del potencial humano. El contacto o relación con esa fuerza es lo que da sentido a inspeccionar las diversas conflictivas que aquejan a las personas en la cotidianidad debido a lo ilusorio del ego, bloqueador principal de la manifestación de esa fuerza que tiene en sí misma todo el potencial. Esa fuerza no es externa, es constitutiva del ser humano al ser emanación de ella, y guarda lo ilimitado. No se encuentra en otro lado que dentro del individuo. 

			El modelo por excelencia de esta espiritualización en Psicología es representado por los beneficios y efectos de la meditación utilizados en la psicoterapia. Esta se materializa en un programa creado por el biólogo molecular Jon Kabat Zinn para pacientes crónicos en el hospital de Massachusetts en el año 1979. El programa mindfulness es la aplicación de técnicas y métodos de la práctica budista, que su fundador sigue como religión. Se autonominaliza Medicina integrativa. Une al mindfulness los estudios neurocientíficos y los modelos cognitivos conductuales. Los avances y las prácticas de estas técnicas, junto a los logros de la terapia cognitivo conductual, avalan sus resultados, autonominándose terapias basadas en la evidencia. En específico, el mindfulness es un programa que aborda la disminución del estrés. El peso de sus resultados está basado en investigación cuantitativa.

			 Ginette Gutiérrez (2011) realiza un exhaustivo estado de situación de las investigaciones sobre este tema arribando a la conclusión de que los datos no son aún relevantes como para confirmar que la eficacia de esta terapia se deba a la práctica de la meditación exclusivamente. También argumenta que no podría afirmarse que los efectos sean mayores a un beneficio general. Observa errores metodológicos. Requiere grupos de mayor población y franjas etarias aún no estudiadas. 

			El entusiasmo general de estas investigaciones aún recientes y su impacto social es lo que llama más la atención. Otro seguidor del Budismo, el neurocientífico Richard Davison, amigo del Dalai Lama, también llega a conclusiones precipitadas. Se lanzó a la fama mediática a través de la evaluación de quien dio en llamar el hombre más feliz del mundo: el monje budista tibetano Matthieu Ricard, de origen francés. Este abandonó su carrera de biólogo molecular para internarse en el Tíbet y realizar su aprendizaje como monje. Se lo estudió neurobiológicamente durante el estado de meditación, arribando Davidson a la conclusión de que el monje tenía una reacción cerebral compatible con emociones de compasión muy altas y esto lo llevó a la idea de que la compasión y la felicidad se pueden aprender. Esta conclusión y generalización precipitada fue muy criticada en el ámbito académico (5). 

			El impulso inicial de los cultores del potencial humano llegó muy lejos y estos nuevos investigadores parecerían tener más interés por la validación de una práctica religiosa que por el pausado y necesario tiempo de construir teoría a partir de innumerables ensayos de una confirmación clínica asertiva. En sus conclusiones, no tienen en cuenta en absoluto los marcos interpretativos y los aspectos psicosocioculturales que inciden en los resultados. Me pregunto cómo era el cerebro del hombre más feliz del mundo antes de ser budista, en cuanto toda la convicción personal y de significado en su sentido en la vida, a saber: dejar occidente, aprender un idioma diferente, rituales diferentes, cambiar la dieta, relacionarse con otras personas y creer que meditar lo acerca a la iluminación y a la compasión budista como máximo sentido de su vida, influyen en los cambios de su funcionamiento cerebral cuando medita y no el mero hecho de meditar (6). De igual manera, pienso en los resultados del mindfulness cuando socialmente existe la idea de que la meditación hace bien. Me pregunto cómo se construye en estos casos el doble ciego. 

			El concepto de Espiritualidad en esta orientación que inició con James define a la misma como independiente de lo religioso. Incluso llega a afirmar que lo religioso no es Espiritualidad. Para que lo religioso sea, desde esta perspectiva, espiritual, debe salirse de la organización comunitaria, de los dogmas religiosos, y permitir a las personas hacer su propia experiencia individual acerca de la misma. 

			Las espiritualidades con intervenciones claras desde la Psicología han proliferado desde el inicio de la experiencia de Esalen y la cosmovisión por ese grupo sostenida ha llegado al momento actual. Coach ontológico, siguiendo las enseñanzas de Carl Rogers, y especializándose en diversas patologías mentales, couseling con el mismo objetivo: la interpretación de todas las enfermedades físicas con algún mensaje espiritual para modificar la vida en la aparición de alguna dolencia, iniciada en la publicación de La enfermedad como camino (1993) escrito por Thorwald Dethlefsen y Rüdiger Dahlke (7) una espiritualización de la corporalidad de amplia difusión; la biodescodificación que en sus evaluaciones integra las constelaciones familiares (también en boga), con la interpretación de los males físicos y emocionales relacionados con conflictos no resueltos por generaciones que le dan el aspecto espiritual a una explicación psicológica de las relaciones familiares; el tarot y hasta la astrología, afirmando su conexión con los presupuestos de Jung, hoy afirmarían contribuir a la mejoría psicológica por su transformación espiritual que ha derivado en el concepto de sanación. 

			Estas nuevas espiritualidades, sumadas a las experiencias antes mencionadas, han llevado el concepto de Espiritualidad a una gran confusión. Los grandes temas espirituales a reflexionar por la Teología y la Filosofía con el soporte de la Psicología han devenido, para estas líneas interpretativas, en reflexiones muy mentales y pocas prácticas, por carecer y no facilitar la experiencia intrapsíquica individual que conecta con el verdadero ser del universo que habita a las personas. Así, hoy, una lectura de los registros akáshicos (8) es más espiritual que un ritual religioso en una sinagoga, una iglesia católica o una protestante. Un curso de tres encuentros para aprender cualquiera de estas disciplinas tiene más entidad de certeza y verdad que una sesión de psicoterapia con un profesional que se capacitó en una universidad acerca de una psicopatología, con intervenciones que resultan de un aprendizaje, de una escucha de las conflictivas mentales humanas, con una matrícula que lo habilita para ello. Esto no es privativo de la Psicología, lo mismo pasa con la Medicina y la Kinesiología.

			Todas estas Psicologías espirituales, desde el proyecto de Esalen en adelante, han valorizado los aportes de Jung. Este autor ha sido muy poco comprendido en sus tesis. La mención a Jung busca darle un matiz psicológico y justificar intuiciones explicativas poco consistentes. La obra de Jung es muy compleja en su análisis y, para entender a Jung, antes hay que leer a Freud y entender a Freud. Volvemos al inicio de nuestro recorrido. 

			La pelea de Kierkegaard con las instituciones luteranas de Dinamarca respecto de su accionar refleja un aspecto que también se observa en las distintas percepciones de la experiencia espiritual desde los presupuestos de James en adelante. Es la pelea con las instituciones que detentan las espiritualidades. Esta pelea refleja la politización de la Espiritualidad. Es bastante complejo poder importar el Hinduismo como religión cuando este atraviesa todo el sistema de castas en la India. Davidson, el investigador que lanza a la fama su descubrimiento del hombre más feliz, ha sido ampliamente criticado por su relación con el Dalai Lama, especialmente por los investigadores chinos. No podemos dejar de lado la nefasta influencia, en muchos aspectos, de la politización europea alrededor de la hegemonía del cristianismo o la Teología de la liberación que atravesó toda Latinoamérica unida al proyecto político allí gestado en las décadas del setenta y ochenta en el siglo pasado. Las espiritualidades psicológicas contemporáneas y las experiencias como la de Esalen en la búsqueda del potencial humano no pueden desligarse de miradas propias de su país de origen. La interpretación de la experiencia espiritual circunscripta exclusivamente al individuo se presenta como un consumo para crear abundancia y placentero bienestar ilimitados, llevando a la Espiritualidad al mundo de la oferta y la demanda, bastante alejado de la ilusión y de la realidad verdadera preconizada por el Hinduismo y el Budismo, muchos más austeros en su perspectiva de la vida. 

			En la base de todos estos debates está en juego una Espiritualidad inaudible que, aún con todas las implicancias y confrontaciones institucionales, dentro y fuera de las mismas instituciones religiosas es constitutiva de todos ellas: la cosmovisión judeocristiana de Occidente. 

			El Dios judeocristiano es un Dios personal, creador, interactúa con los humanos, sus criaturas, interviene en la historia, su diacronía irrumpe en la sincronía, es un Dios que se expresa en una comunidad, libera un pueblo, promete un lugar, en la versión cristiana se humaniza y asume en sí a lo humano para llevarlo a un destino trascendente. Ante este ser trascendente, el humano debe, una y otra vez, reconocer su propia limitación y es esa propia limitación lo que hace que el humano lo busque. 

			Esta cosmovisión se diferencia en varios aspectos de las cosmovisiones hinduista y budista. Estas consideran el mundo como una ilusión, la liberación de la rueda karmática implica una salida del mundo y es en el interior del hombre donde se da esta comprensión trascendente. Para la cosmovisión judeocristiana, el mundo es la realidad donde se debe accionar, allí es donde se alcanza y define el estado de plenitud, fuera de sí mismo, en relación con los otros, en comunidad. La relación con el ser trascendente será un dirigirse hacia él y la del ser trascendente un dirigirse hacia el hombre en una relación dialógica. Para el Hinduismo, la manifestación de Dios es con el objetivo de aumentar la devoción o reordenar la dirección de los hombres hacia el principio de despertar a la realidad suprema; para el Budismo es absolutamente aleatoria la llegada del Buda, sigue un movimiento universal con leyes propias no conducidas por ningún ser trascendente. El Dios judeocristiano se muestra progresivamente y se manifiesta en la historia, en la cotidianidad del mundo con una intención clara. Llegó al culmen de su manifestación en una revelación sobre lo que quiso decir a los hombres en un momento histórico y en hechos concretos. Se constituye en origen de todo y en el fin hacia lo que todo confluye. 

			Lo importante a destacar en estas cosmovisiones es qué significación tiene el hombre dentro de ellas. En la cosmovisión judeocristiana, el humano es criatura creada, no emana de Dios, no es una manifestación de su esencia divina, el humano es imagen y semejanza de Él. Puede acercarse a Él y elevarse como humano a cierta condición plena como tal, pero, no es Dios de ninguna manera posible, por su propia limitación como criatura. El axioma del potencial humano, al afirmar que el hombre es una especie de “chispa divina” salida de Dios con un poder ilimitado a manifestar, no entra aquí. El hombre es limitado. 

			En el epígrafe de este apartado nos encontramos con un hombre, Jacob, quien devendrá en líder de un pueblo peleando cuerpo a cuerpo con el mismo Dios, representado en un ángel, que se niega a decir su nombre. Nominalizar un dios en ese contexto era tener poder sobre él. Este Dios es el que nominaliza y lo nombra Israel como padre de un pueblo. Lo nominaliza porque pone en palabras esa lucha y los afanes de ese hombre. En un punto, Jacob no deja de ser cualquier humano limitado en su búsqueda del sentido de su existencia. Freud se peleó con ese Dios, también lo hicieron Marx y Nietzsche, porque lo que estaban poniendo en tensión en su punto más profundo y más humano era la cosmovisión judeocristiana. La misma tensión que pone Kierkegaard en su pelea con las instituciones luteranas a la que pertenecía, y que se observa en tantas luchas anteriores a lo largo de la historia de Europa. Se pone en tensión la fidelidad a la cosmovisión judeocristiana. Jacques Lacan pone en tensión nuevamente estas realidades cuando formaliza que, si bien los objetivos de la Iglesia católica y del Psicoanálisis no son los mismos, esto no inhabilita a un católico a acostarse en el diván. Es una gran verdad. De lo que se trata en la cosmovisión judeocristiana y en el Psicoanálisis en lo esencial es responder a una pregunta: el cómo lidiar con la limitación, lidiar con lo que el francés dio en llamar la falta en ser (9). 

			Dentro de la cosmovisión judeocristiana, Viktor Frankl realizará un aporte acerca de la relación entre Psicología y Espiritualidad. Al respecto, resalta en su obra que la Psiquiatría (por extensión podemos incluir a la Psicología) adviene a ocupar otro lugar, el de la “cura de almas”, rol de acompañamiento espiritual y emocional que hasta ese momento desempeñaban los religiosos en Europa. Estos, encargados durante siglos del cuidado de enfermos de diversas dolencias, ceden también espacios al mundo médico atravesado por las nuevas investigaciones de la Ciencia y cambian su posición en el cuidado de los enfermos y desahuciados. Muchos religiosos se dedicarán a la Enfermería, a la Medicina y a la Psicología también. En el punto señalado por Frankl se pone en juego también la relación entre Espiritualidad y Psicología. ¿A quién pertenece ahora ese territorio? 

			Frankl, contemporáneo de Freud, fue médico en el hospital de Viena entre 1933 y 1937, pertenece, como Sigmund, a la tradición judía. Fue sobreviviente de los campos de concentración y se desempeñó después de la guerra como médico en el Policlínico de Viena, alcanzando el grado de Jefe de Departamento de Neurología durante 25 años. Era psiquiatra. Llevó en su brazo el tatuaje con el número de prisionero hasta su muerte. Su primer matrimonio fue con Tilly Grosser en 1942, quien falleció embarazada de su primer hijo en el holocausto. En 1947 contrae matrimonio con Eleonore “Elly” Katharina Schwindt, perteneciente a la tradición católica romana, con quien tuvo una hija. Fue su incansable colaboradora y compañera de vida hasta su fallecimiento.

			Su publicación más difundida es El hombre en búsqueda del sentido (1946), sin embargo, tiene una bibliografía mucho más amplia y una reflexión de gran profundidad para las intuiciones e hipótesis de las que su publicación de 1946 solo son una aproximación. Para la descripción del objeto de estudio, profundiza en los presupuestos de la Gnoseología y fundamenta mucha de su obra en el Existencialismo. Se lo considera el fundador de la tercera escuela de Viena, después de Freud y de Adler. Algunas de sus ponencias podrían homologarse a algunas de las ideas reflexionadas por el teólogo alemán Karl Rahner, de amplia influencia en el Concilio Vaticano II; cualquier parecido es mera coincidencia, ambos pasaron por la lectura y reflexión de Heidegger. 

			A diferencia de Freud, Frankl asume una posición teísta. En su texto la Presencia ignorada de Dios (1977) elabora la hipótesis de la existencia de un inconsciente religioso. Identifica en esto la tendencia humana a la trascendencia. En su afirmación teísta agregará que esa posición no representará una adhesión confesional. Esta salvedad no es un tema menor y especificará claramente sus razones que abordaré en el capítulo dos de esta presentación. Sin embargo, podemos adelantar que esta posición estará referida a su objeto de estudio, que será el psiquismo humano, en el que lo confesional implicará otras interpretaciones y sacará de foco su interés. 

			En el año 2005 se publica en español un texto inédito de Frankl, ya fallecido en 1997, Búsqueda de Dios y sentido de la vida. Dialogo entre un Psicólogo y un Teólogo. Este está basado en la desgravación de las conversaciones con su amigo Pinchas Lapide, teólogo judío. Este corto texto no deja de ser una expresión más de sus ideas respecto de la relación entre Espiritualidad y Psicología. Ambas buscan, en lo profundo, un sentido en la vida y una tendencia hacia un fin que va más allá de las circunstancias que implica el sufrimiento y que dan sentido superador al mismo. Su modo de intervención lo llamará Psicología Espiritual. En su visión, no integra conceptos, simplemente observa cómo la Espiritualidad no es un obstáculo para las personas, sino aquello que puede favorecer la búsqueda de un sentido. 

			En este material me posicionaré en la cosmovisión judeocristiana, siguiendo los presupuestos planteados por Frankl respecto al ítem Espiritualidad, conceptos aplicados a la clínica psicológica en Cuidados Paliativos Pediátricos que realizo. No me avocaré a sus trabajos respecto de las intervenciones en la clínica psicopatológica. Me limitaré a sus ponencias respecto del sentido en la vida, que desplegaré en el capítulo dos. No adhiero en esta publicación ni a los presupuestos de Maslow ni al modelo del potencial humano surgido del Instituto Esalen, tampoco pondré en juego los estudios del mindfulness, la concepción de Espiritualidad del Hinduismo ni del Budismo, ni de las nuevas espiritualidades. Elijo pelearme con el Dios de Jacob a ir detrás de otros dioses. Me sumo a los que eligieron ese camino. A Freud y a Frankl no les ha ido tan mal por lidiar con la limitación humana y, por otra parte, de eso se tratan los Cuidados Paliativos Pediátricos.

			Encuadre general 

			Este material trata de reflexiones sobre la clínica que despliego diariamente en mi actividad como psicólogo del Hospital General de Niños Pedro de Elizalde (ex Casa Cuna) en el Servicio de Cuidados Paliativos Pediátricos al que me incluí hace trece años. Son temas puntuales de Cuidados Paliativos, los cuales me resonaron más que otros en dicha clínica: los Cuidados Paliativos, en general y, en particular, en el marco infantojuvenil, revisión de los presupuestos teóricos de la Psicología que fundamentan mi práctica clínica, las malas noticias, la muerte de los niños y la elaboración de esa pérdida. Cada capítulo es un tema en sí mismo y podría pensarse como una unidad en sí misma.

			Un hilo conductor acompaña todo el trabajo realizado, la novedad que representa el ítem Espiritualidad; cuáles son sus alcances y sus límites y el abordaje de las diversas problemáticas en el área de incumbencia de mis prácticas clínicas dentro del encuadre en el que, como psicólogo, puedo referenciarme. 

			Asociado, y dentro de esta mirada que se dio en llamar espiritual, emerge una y otra vez la pregunta formulada por padres y profesionales, pregunta existencial que vuelve a ponerse sobre el tapete: la que refiere al sufrimiento y la muerte de niños, niñas y jóvenes. 

			Hay, entonces, dos preguntas fundamentales a responder en esta publicación: dar cuenta de mi experiencia clínica en el Hospital General de Niños Pedro de Elizalde en la especialidad de Cuidados Paliativos Pediátricos, a través de diversas reflexiones como unidades en sí mismas, y poder ahondar en la respuesta del cómo transitan niñas, niños y adolescentes el sentido trascendente de sus vidas, si hay algo de trascendente que podría rescatarse en vidas vividas en tan poco tiempo, con avatares tan complejos imposibles de pensar, procesar y hasta de escuchar, por la crudeza de la realidad que les toca vivir. 

			Para la concreción de los objetivos planteados en esta publicación recurriré fundamentalmente a la bibliografía propia de la Psicología y a sus elementos de análisis para el abordaje de la problemática en cuestión. Me abstendré en más de una oportunidad de algunos presupuestos ya existentes sobre la temática dentro de la bibliografía paliativa. Esto no excluye autores de esa disciplina a los que haya consultado. Sin embargo, la respuesta a las preguntas clínicas formuladas en los ítems que he abordado no dejan de enmarcarse dentro de mi propia clínica y no en presupuestos de otras clínicas. Iría en contra de mis propias prácticas clínicas si mi intención fuera poner en tensión la clínica que enfrento con soluciones o preguntas sobre la clínica que, en mi propia clínica particular, no me han producido alguna pregunta en ítems que me hayan resultado más significativos que otros.

			 Esto vale también para la búsqueda de alguna respuesta a las preguntas existenciales que se producen en pacientes y profesionales. En el capítulo cinco, donde profundizo esos temas en juego, no me salgo de lo que escucho acerca de esas temáticas en pasillos y consultorios y que me surgen como posibles preguntas a responder. Esto también vale para las intervenciones y el marco teórico en el que me sostengo para pensar mis prácticas. De ahí deriva que este trabajo sean reflexiones. Estas pueden llevar a pensar algunas generalizaciones o a conducir a investigadores a puntos de tensión donde puedan buscar respuestas más contundentes y generales a las problemáticas presentadas. 

			En las historias de vida relatadas se hace poca mención del diagnóstico médico; se tomó el material desde lo que los pacientes y sus familias hayan querido expresar o hayan expresado. Esto no quita fuerza a la presentación; muy al contrario, sustrae un montón de conceptos que pueden confundir al lector y restar importancia a lo que en este trabajo se quiere mostrar, a saber: qué hacen el niño y su familia con lo que le toca enfrentar, y qué sentido orienta respecto de ello es lo que se quiere destacar.

			El método de abordaje es el clínico y ciertas generalizaciones a las cuales llego son fruto del método inductivo. No va a encontrar el lector en estas páginas presupuestos generales válidos para todos los casos y afirmaciones irreductibles. Carece de estadísticas y de números duros que confirmen certezas irrebatibles. Muy al contrario, si bien mis intervenciones y presupuestos están basados en conceptos que han alcanzado a lo largo de los años consensos bastante firmes entre los profesionales de la salud mental, no se abocará a resultados cerrados en el planteo de las diversas problemáticas. La resolución de las distintas situaciones es uno a uno y lo que sirvió para una persona puede no servir para otra. Buscar generalizaciones mesurables y aplicables para todos los casos, sin excepción, va en contra de la práctica clínica y de los principios básicos de las intervenciones en Psicología. Si bien proliferan en Psicología generalizaciones que utilizan métodos cuantitativos sosteniendo sus prácticas en lo dado en llamar científico, también existe un método tan científico para llegar a algunas generalizaciones que vuelven a poner en tensión la teoría, la cual, una y otra vez, va reformulándose; la aplicación de los métodos cualitativos presenta la misma validez que los cuantitativos. En este punto, la pseudo cientifización y validez de los métodos cuantitativos presentados como más válidos que otros no es más que una cuestión de poder y de control que un verdadero avance de la Ciencia y el pensamiento humano. Estas reflexiones pueden encuadrarse dentro de lo que se llama un ensayo, el cual, tratándose de una experiencia de la clínica psicológica, presentará conclusiones acordes. 

			La muestra clínica sobre la que se ha trabajado se refiere a viñetas tomadas de las intervenciones realizadas en el Servicio de Cuidados Paliativos del Hospital General de Niños Pedro de Elizalde (ex Casa-Cuna), hospital público de la CABA. Las historias de vida pertenecen a pacientes asistidos en dicho equipo de trabajo en el periodo comprendido entre 2013 y 2025. Los pacientes y sus familias no se conocen entre sí. Provienen de la CABA y del primer y segundo cordón urbano del Gran Buenos Aires, el AMBA. También se incluyen familias asistidas del interior del país y de países limítrofes, en especial de Paraguay y de Bolivia. En su mayoría pertenecen a los sectores populares. Los niños y niñas registrarían la franja etaria de un año y medio a 18 años. Las perspectivas presentadas de sus familiares se corresponden a lazos sanguíneos en todos los casos, identificándose diversos cuidadores principales, mayormente las madres biológicas.

			Acompañan la presentación cinco historias de vida sumadas a las abundantes y diversas viñetas clínicas a lo largo de todo el trabajo como modo concreto de demostración de los presupuestos teóricos en los cuales sostengo mis prácticas. Dichas historias de vida aportan una mirada mucho mayor de lo que las viñetas plantean y permiten ver, de un modo integro, todas las intervenciones y lecturas posibles que pueden realizarse. Las historias de vida se encuadran dentro de la mirada integral de lo aportado por los Cuidados Paliativos como novedad de intervención y favorecen poder contemplar innumerables factores presentes en una problemática compleja, representada en lo que dio en llamarse enfermedades amenazantes para la vida, las cuales implican un gran sufrimiento para las familias que las padecen. Estas historias fueron registradas en distintos puntos de la provincia de Buenos Aires. Dos de ellas son pacientes de nuestro hospital. Tres de ellas no fueron asistidos en nuestro hospital. Se realizaron para el armado de dichas historias diversas entrevistas en los lugares donde los protagonistas vivieron. Fueron entrevistadas alrededor de treinta personas para su confección.

			Se han cambiado todos los nombres y lugares de todos los participantes de la muestra, así como cualquier aspecto que pudiera identificar de quienes se trata, teniendo en cuenta la confidencialidad de los datos. Solo se conserva la identidad de algunos profesionales del equipo con los que he realizado intervenciones puntuales. 

			Si bien la modalidad se correspondería al área psicológica del Equipo Interdisciplinario de Cuidados Paliativos en donde despliego mi actividad, se observará el uso del plural en alguna oportunidad. El mismo hace alusión a la modalidad de trabajo. Se arriba a determinadas conclusiones como equipo y un representante del mismo es la voz de todo el equipo. Las intervenciones son posibles gracias a la reflexión en conjunto de todos. A su vez, la posibilidad de trabajo de una de las áreas del mismo se da gracias a los aportes de otra de las áreas y viceversa. Sería imposible recortar la intervención fuera de este intercambio propio del despliegue de actividades de un equipo interdisciplinario. 

			En el capítulo uno me avocaré a analizar los Cuidados Paliativos desde una doble mirada. La mirada que aporta la disciplina paliativa a los estudios médicos y la mirada desde la novedosa modalidad con la inclusión de la intervención psicosocial y la interdisciplinar. Encuadraré las particularidades de la clínica psicológica en el área y analizaré las posibles intervenciones a realizar dentro del mismo enfoque. 

			A lo largo del capítulo dos me dedicaré a encuadrar las prácticas dentro de un marco teórico en el que debatiré el concepto de dolor, en contraste con el de sufrimiento, para poder dirigirme a las conceptualizaciones de lo que se dio en llamar Espiritualidad, temática abordada por el psiquiatra Viktor Frankl. Presentaré el enfoque de dicha teoría en lo infantojuvenil. Ilustraré y discutiré dicha posibilidad en la presentación de algunas viñetas clínicas alusivas al tema. Abordaré la significación e implicancias de los procesos de comprensión propios de la infancia y adolescencia. 

			Será el tema a abordar en el capítulo tres el apartado denominado Al mal tiempo buena cara, las Malas Noticias en Cuidados Paliativos. En el mismo profundizaré los conceptos teóricos desplegados en la práctica clínica relacionados con el ítem antes mencionado. El mismo tratará no tanto de cómo se dan las malas noticias sino del cómo son recibidas y trabajadas por los niños, niñas y adolescentes. Es decir, a partir de la información aportada por los equipos, el qué y cómo hacen los pacientes con ello, con los recursos con los que cuentan por su edad y comprensión cognitiva. Analizaré, sumado al trabajo psicológico, el sentido espiritual y trascendente allí presente según las categorías de los mismos aportadas por Frankl. 

			Marcos es una primera aproximación a una historia de vida acompañada en Cuidados Paliativos Pediátricos en el Hospital Elizalde descripta en el capítulo cuatro. Allí abordaré, toda la trayectoria vivida por esta familia y las diversas intervenciones realizadas, confirmando los presupuestos de los capítulos anteriores otra vez y describiendo allí un nuevo sentido del concepto de la trascendencia y la Espiritualidad en juego. 

			En el apartado Antes de tiempo abordo una de las temáticas claves de los Cuidados Paliativos y las intervenciones al respecto, la pregunta existencial acerca de la causa trascendente de la muerte de niños, niñas y adolescentes, las preguntas que se formulan los adultos al respecto en las diversas cosmovisiones, las intervenciones concretas con mujeres que pierden a sus hijos, así como las realizadas con los mismos pacientes próximos al fin de vida. 

			En el capítulo El d
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